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Opinión

Hay gobiernos que ponen alfombra ro-
ja a la inversión y gobiernos que, por 
alguna razón que solo ellos conocen, 

prefieren ponerle una aduana. El nuestro pa-
rece haber elegido la segunda opción. Mien-
tras medio mundo habla de inteligencia arti-
ficial, soberanía digital, centros de datos y de 
la nueva revolución tecnológica, España se 
dispone a recibirla con un decretazo bajo el 
brazo y una colección de obstáculos de la ma-
no del Ministerio de Transición Ecológica, cu-
yo trámite de audiencia e información públi-
ca finaliza el 10 de septiembre. 

El Gobierno pretende regular los Centros 
de Procesamiento de Datos (CPD), esos enor-
mes consumidores de electricidad sobre los 
que se está construyendo buena parte de la 
economía digital del futuro. Y lo hace en nom-
bre de palabras que siempre suenan bien: 
sostenibilidad, eficiencia, soberanía. El pro-
blema es que detrás de ellas puede esconder-
se algo bastante menos sostenible, eficiente 
y soberano: la fuga de inversiones. Las eléc-
tricas ya han advertido de que el proyecto su-
pone un freno a la incorporación de nueva 
demanda cuando precisamente lo que Espa-
ña necesita es electrificar su economía, apro-
vechar sus renovables y reforzar su autono-
mía energética. 
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La paradoja energética de los Centros de Datos
Lamentablemente, el texto configura el ré-

gimen más restrictivo de toda la UE al exigir 
que el 80% del consumo de los CPD proceda 
de energía renovable nueva –puesta en ser-
vicio en menos de 18 meses–, descartando 
las plantas ya existentes. Hablando en plata: 
las renovables que ya están funcionando pa-
recen no servir. No me negará el lector que 
resulta difícil imaginar una paradoja mayor. 
Producimos electricidad, pero no siempre po-
demos consumirla y, cuando aparece un con-
sumidor dispuesto a hacerlo, le decimos que 
no vale. 

Más grave aún, impone una correlación 
horaria del 80% –es decir, que en cada hora 
ese porcentaje del consumo 
esté cubierto por generación 
renovable producida en ese 
mismo momento–, una exi-
gencia técnicamente inviable 
con el mix actual, donde pre-
domina la fotovoltaica y el al-
macenamiento es aún inci-
piente. Como comprenderán, 
un centro de datos no es una 
fábrica que pueda apagar las 
máquinas cuando se escon-
de el sol. Funciona veinticua-
tro horas al día. O es que quizá alguien pre-
tende que los centros de datos funcionen co-
mo si el sol hubiera firmado un contrato de 
permanencia. El resultado es previsible: so-
bredimensionamiento de la generación, ne-
cesidad de almacenamiento y aumento de 
costes. Y todo ello mientras otros países eu-
ropeos establecen marcos menos restrictivos 

y esperan tranquilamente a que la inversión 
elija dónde instalarse. Porque la inversión 
tiene una característica bastante desagrada-
ble para los gobiernos: no protesta. Simple-
mente se marcha. 

El incumplimiento se penaliza con recar-
gos del 500% sobre peajes y pérdida de los 
permisos de acceso. Ningún otro Estado miem-
bro europeo impone obligaciones equivalen-
tes, lo que genera un diferencial de riesgo que 
empuja la inversión –estimada en 60.000–
67.000 millones de euros hasta 2030– hacia 
Portugal, Francia o los Países Bajos. Para col-
mo, el régimen transitorio concede apenas de  
tres a seis meses para acreditar el cumplimien-

to, cuando la contrata-
ción real de un PPA con 
nueva capacidad reno-
vable requiere plazos in-
comparablemente ma-
yores. Y todo ello sin en-
trar siquiera en cómo se 
ha tramitado: con un 
período de audiencia 
pública de apenas unos 
días y sin un diálogo 
previo con operadores, 
empresas renovables ni 

comunidades autónomas afectadas. 
Aragón, Madrid, Extremadura y Andalu-

cía concentran buena parte de los grandes 
proyectos de centros de datos.  Son territo-
rios con suelo, recursos renovables y capa-
cidad para atraer inversión. Allí podrían ge-
nerarse empleo cualificado, actividad indus-
trial, ingresos y nuevas oportunidades para 

el tejido empresarial. Sin embargo, el Go-
bierno parece dispuesto a diseñar una regu-
lación cuyo coste terminarán pagando tam-
bién esos territorios. 

Y aquí aparece la pregunta política que na-
die parece tener demasiado interés en formu-
lar: ¿por qué no se ha sentado el Gobierno con 
las comunidades autónomas, los operadores 
de centros de datos y las empresas renovables 
antes de diseñar una regulación que afecta a 
inversiones de decenas de miles de millones? 
¿De qué sirve hablar de soberanía digital si la 
inversión se va a otro país? ¿De qué sirve pre-
sumir de energías renovables si no permiti-
mos que nuevos consumidores utilicen la elec-
tricidad que producimos? Impedir que los 
CPD contraten renovables existentes reduce 
las opciones de contratos a largo plazo (PPA) 
para plantas ya operativas y agrava el proble-
ma estructural de vertidos. La consecuencia 
lógica: menos rentabilidad para el parque re-
novable actual y peor señal de precio para el 
que aún no se ha construido. El texto que se 
presenta como impulso a la descarbonización, 
puede acabar debilitando la industria reno-
vable española. 

Cualquier inversor que compare España 
con Portugal, Francia, Italia o Países Bajos es-
tará recibiendo una señal de riesgo asimétri-
co que empuja a elegir otro mercado frente al 
nuestro. Y cuando la inversión se haya ido, los 
centros de datos se construyan al otro lado de 
la frontera y nuestras renovables sigan ver-
tiendo electricidad que nadie consume, siem-
pre podremos preguntarnos quién tuvo la bri-
llante idea de ponerle una aduana al futuro.

La regulación que  
el Gobierno impulsa 
supone un freno 
para los centros  
de datos

Los aerogeneradores que empezaron a po-
blar el paisaje español a comienzos de 
este siglo fueron diseñados para operar 

entre 25 y 30 años. Hoy, en regiones como Ga-
licia, Castilla y León o Aragón, aquellas má-
quinas pioneras alcanzan un punto de infle-
xión: no porque hayan fallado –al contrario–, 
sino porque toca decidir qué hacemos ahora. 
Es una de las preguntas más relevantes del 
sector energético, y todavía no le prestamos 
toda la atención que merece. La respuesta va-
ría según el emplazamiento, pero para buena 
parte del parque eólico español, la repotencia-
ción ofrece una oportunidad difícil de igualar. 

Los números hablan por sí solos. Un aero-
generador instalado alrededor del año 2000 
rondaba entre 1 y 1,5 MW; hoy, una máquina 
de nueva generación puede alcanzar 6 o 7 MW 
en el mismo emplazamiento, lo que permite 
duplicar o triplicar la producción, muchas ve-
ces con menos aerogeneradores, aprovechan-
do infraestructuras y relaciones ya existentes. 

Pero la repotenciación va mucho más allá 
de producir más megavatios hora. Durante 
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dos décadas, el reto era instalar cuanto antes 
nueva capacidad. Hoy, con uno de los mayo-
res parques renovables de Europa, España 
afronta precios bajos, vertidos de energía y 
presión sobre la red: el reto ya no es instalar 
más, sino extraer el máximo valor de lo que ya 
existe. El sector pasa de la generación a la in-
tegración, y el éxito se medirá por la capaci-
dad de sostener un sistema 
eléctrico fiable y estable. 

Hay un aspecto que a 
menudo pasa desaperci-
bido: el valor de la cone-
xión a red. Para los par-
ques al final de su vida útil, 
conservar esos derechos 
es clave; renunciar a ellos 
puede suponer volver a 
una larga cola de acceso 
en un entorno cada vez 
más limitado. Algo parecido pasa con la tra-
mitación: exigir un proceso de autorización 
completo a instalaciones que funcionan bien 
desde hace 25 años consume un tiempo que 
la transición no puede permitirse. Otros mer-
cados ya diferencian entre un proyecto nue-
vo y la modernización de uno existente; Es-
paña debería hacer lo mismo, no reducien-
do exigencias, sino con procedimientos pro-
porcionados. 

Repotenciar de forma responsable implica 
también pensar qué ocurre con los equipos 
sustituidos. En RES, este año hemos dado se-
gunda vida a palas de aerogenerador como 
mobiliario de oficina y hemos rehabilitado to-
rres para reutilizarlas in situ. Nuestro taller 
de reparación de componentes en Albacete, 
activo desde 2021, ha aumentado su activi-

dad cerca de un 30% este 
año, con 34.000 compo-
nentes reparados. La eco-
nomía circular no es un 
obstáculo para la repoten-
ciación: es parte esencial 
de su lógica. 

No todos los parques es-
tán listos para repotenciar 
a la vez, y eso no es un pro-
blema: muchos aún tienen 
margen para optimizar su 

rendimiento, y ahí la digitalización es clave. 
AnemoLive, la plataforma de optimización re-
mota de RES instalada en miles de aerogene-
radores en todo el mundo, ayuda a los propie-
tarios a conocer sus equipos y maximizar su 
valor mientras preparan la repotenciación. Y 
conviene recordar que repotenciar no es solo 
poner máquinas más grandes: los activos mo-
dernos incorporan control avanzado y alma-
cenamiento que mejoran la estabilidad de la 

red, con beneficios que van más allá de pro-
ducir más energía. 

La reciente decisión del Gobierno de desti-
nar 612 millones de euros a 173 proyectos de 
repotenciación apunta en la dirección correc-
ta, pero la financiación no basta: hace falta con-
tinuidad en los derechos de conexión, proce-
dimientos simplificados para emplazamientos 
consolidados y un trato equiparable entre mo-
dernizar y desarrollar. De lo contrario, buena 
parte del potencial seguirá sin aprovecharse. 

Y hay un activo que rara vez aparece en los 
modelos financieros pero vale muchísimo: la 
relación con las comunidades que conviven 
con estos parques hace más de veinticinco años, 
construida con operación responsable, empleo 
local y retorno directo. La repotenciación es la 
oportunidad de renovar ese compromiso, pa-
ra que quienes apostaron por la eólica hace un 
cuarto de siglo sean también los primeros en 
beneficiarse de su siguiente etapa. 

España reúne todas las condiciones para 
ser referente en repotenciación: una amplia 
base de activos instalados, voluntad de avan-
zar y emplazamientos ya integrados en el te-
rritorio y sus comunidades. La pregunta ya 
no es si la energía renovable tiene futuro en 
España, sino si sabremos modernizar los ac-
tivos que lo hicieron posible, al ritmo que exi-
ge la oportunidad.

Urge continuidad  
en los derechos  
de conexión y 
procedimientos 
simplificados 

La primera generación de la eólica española se hace 
mayor. No es un problema, es una oportunidad
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